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“Quien pierda su vida por mí, ése la salvará” 

 
El 8 de diciembre de 2020, el Papa Francisco convocó, con la  carta apostólica “Patris Corde”,  el Año de San 

José que comenzó ese mismo día y concluirá el 8 de diciembre de 2021. El motivo nos lo dice el mismo Papa 

en su carta: “Al cumplirse ciento cincuenta años de que el beato Pío IX, el 8 de diciembre de 1870, lo declarara 

como Patrono de la Iglesia Católica, quisiera —como dice Jesús— que “la boca hable de aquello de lo que está 

lleno el corazón” (cf. Mt 12,34), para compartir con ustedes algunas reflexiones personales sobre esta figura 

extraordinaria, tan cercana a nuestra condición humana. Este deseo ha crecido durante estos meses de 

pandemia, en los que podemos experimentar, en medio de la crisis que nos está golpeando, que «nuestras vidas 

están tejidas y sostenidas por personas comunes —corrientemente olvidadas— que no aparecen en portadas de 

diarios y de revistas, ni en las grandes pasarelas del último show pero, sin lugar a dudas, están escribiendo hoy 

los acontecimientos decisivos de nuestra historia… Cuánta gente cada día demuestra paciencia e infunde 

esperanza, cuidándose de no sembrar pánico sino corresponsabilidad. Cuántos padres, madres, abuelos y 

abuelas, docentes muestran a nuestros niños, con gestos pequeños y cotidianos, cómo enfrentar y transitar una 

crisis readaptando rutinas, levantando miradas e impulsando la oración. Cuántas personas rezan, ofrecen e 

interceden por el bien de todos». Todos pueden encontrar en san José —el hombre que pasa desapercibido, el 

hombre de la presencia diaria, discreta y oculta— un intercesor, un apoyo y una guía en tiempos de dificultad. 

San José nos recuerda que todos los que están aparentemente ocultos o en “segunda línea” tienen un 

protagonismo sin igual en la historia de la salvación. 

La felicidad de José no está en la lógica del auto-sacrificio, sino en el don de sí mismo. Nunca se percibe en 

este hombre la frustración, sino sólo la confianza. Su silencio persistente no contempla quejas, sino gestos 

concretos de confianza. El mundo necesita padres, rechaza a los amos, es decir: rechaza a los que quieren usar 

la posesión del otro para llenar su propio vacío; rehúsa a los que confunden autoridad con autoritarismo, 

servicio con servilismo, confrontación con opresión, caridad con asistencialismo, fuerza con destrucción. Toda 

vocación verdadera nace del don de sí mismo, que es la maduración del simple sacrificio. También en el 

sacerdocio y la vida consagrada se requiere este tipo de madurez. Cuando una vocación, ya sea en la vida 

matrimonial, célibe o virginal, no alcanza la madurez de la entrega de sí misma deteniéndose sólo en la lógica 

del sacrificio, entonces en lugar de convertirse en signo de la belleza y la alegría del amor corre el riesgo de 

expresar infelicidad, tristeza y frustración”. 
 

ORACIÓN DESDE LA PALABRA DE DIOS 
 

-Texto Bíblico: Lucas 9,22-25                - Pasos para la lectio divina 

 
 

 Dijo: «El Hijo del hombre debe sufrir 

mucho y ser reprobado por los ancianos, 

los sumos sacerdotes y los escribas, ser 

matado y resucitar al tercer día.» Decía a 

todos: «Si alguno quiere venir en pos de 

mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz 

cada día, y sígame. Porque quien quiera 

salvar su vida, la perderá; pero quien 

pierda su vida por mí, ése la salvará. Pues, 

¿de qué le sirve al hombre haber ganado 

el mundo entero, si él mismo se pierde o 

se arruina?»  

                       
 

 

 

 

1. Lectura y comprensión del texto: Nos lleva a 
preguntarnos sobre el conocimiento auténtico 
de su contenido ¿Qué dice el texto bíblico en 
sí? ¿Qué dice la Palabra?  

2. Meditación: Sentido del texto hoy para mí ¿Qué 
me dice, qué nos dice hoy el Señor a través de 
este texto bíblico? Dejo que el texto ilumine 
mi vida, la vida de la comunidad o de mi 
familia, la vida de la Iglesia en este momento.  

3. Oración: Orar el texto supone otra pregunta: 
¿Qué le digo yo al Señor como respuesta a su 
Palabra? El corazón se abre a la alabanza de 
Dios, a la gratitud, implora y pide su ayuda, se 
abre a la conversión y al perdón, etc.  

4. Contemplación, compromiso: El corazón se 
centra en Dios. Con su misma mirada 
contemplo y juzgo mi propia vida y la  realidad 
y me pregunto: ¿Quién eres, Señor? ¿Qué 
quieres que haga? 

 

 

 

  “Rogad al Dueño de la mies…” 
 

https://www.aciprensa.com/noticias/el-papa-convoca-un-ano-de-san-jose-asi-se-puede-obtener-la-indulgencia-plenaria-92146
https://www.aciprensa.com/noticias/el-papa-convoca-un-ano-de-san-jose-asi-se-puede-obtener-la-indulgencia-plenaria-92146
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ORACIÓN POR LAS VOCACIONES “AMOR DE DIOS”  
 Padre bueno, Jesús nos dijo: ”La mies es mucha y los obreros 

pocos, rogad al Dueño de la mies para que  envíe obreros a sus 

campos”. Y además afirmó: “Todo lo que pidáis al Padre en mi 

nombre, os lo concederá”.  Confiados en esta palabra de Jesús y en 

tu bondad, te pedimos vocaciones para la Iglesia y para la Familia 

“Amor de Dios”, que se entreguen a la construcción del Reino desde 

la civilización del amor. 

Santa María, Virgen Inmaculada, protege con tu maternal 

intercesión a las familias y a las comunidades cristianas para que 

animen la vida de los niños y ayuden a los jóvenes a responder con generosidad a la llamada de Jesús, para 

manifestar el amor gratuito de Dios a los hombres. Amén. 

"Inculca sentimientos de bondad. Transmite la verdad y haz el bien." (J. Usera)  
 

 

 

 
 

 

 
 

Hace unos días iniciábamos la Cuaresma. La secuencia de las lecturas diarias nos ayudarán a entrar en el 

espíritu de este tiempo de camino hacia la Pascua cuya perspectiva es la Pasión, la Muerte y Resurrección y 

el significado de este misterio para nuestra vida. Es lo que nos propone el breve texto del evangelio que 

habla de la pasión, muerte y resurrección de Jesús y afirma que el seguimiento de Jesús implica cargar con 

la cruz detrás de él. Poco antes, en Lucas 9,18-21, Jesús había preguntado: “¿Quién dice la gente que soy 

yo?”. Ellos respondieron relatando las diversas opiniones: “Juan Bautista, Elías o uno de los antiguos 

profetas”. Después de oír las opiniones de los demás, Jesús pregunta: “Y vosotros ¿quién decís que soy?” 

Pedro respondió: “¡El Cristo de Dios!”, es decir, aquel que el pueblo está esperando. Jesús concordó con 

Pedro, pero prohibió hablar sobre esto a la gente. ¿Por qué Jesús lo prohíbe? Es que en aquel tiempo todos 

esperaban al mesías, pero cada uno a su manera: algunos como rey, otros como sacerdote, doctor, guerrero, 

juez, o profeta. Jesús piensa de forma distinta. Se identifica como el mesías servidor y sufriente, anunciado 

por Isaías (Is 42,1-9; 52,13-53,12).  Jesús comienza a enseñar que él es el Mesías Servidor y afirma que, 

como Mesías Servidor anunciado por Isaías, será preso y morirá en el ejercicio de su misión. (Is 49,4-9; 

53,1-12).  

Jesús saca las conclusiones que valen hasta hoy: Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, 

tome su cruz y sígame. En aquel tiempo, la cruz era la pena de muerte con la que el imperio romano 

castigaba a los criminales marginales. Tomar la cruz y cargarla en pos de Jesús era lo mismo que aceptar 

ser marginado por el sistema injusto que legitimaba la injusticia. Era lo mismo que romper con el sistema. 

Como dice Pablo en la carta a los Gálatas: “El mundo quedó crucificado para mí y yo para el mundo” (Gl 

6,14). La Cruz no es fatalismo, ni es exigencia del Padre. La Cruz es la consecuencia del compromiso 

libremente asumido por Jesús de revelar la Buena Nueva, por tanto, todos y todas deben ser aceptados y 

tratados como hermanos y hermanas. Por causa de este anuncio revolucionario, fue perseguido y no tuvo 

miedo a dar su vida. No hay mayor amor que dar la vida por los hermanos.  

Todos esperaban al mesías, cada uno a su manera. ¿Cuál es el mesías que yo espero o que la gente espera? 

La condición para seguir a Jesús es la cruz. ¿Cómo me sitúo ante las cruces de la vida? (Cf. Lectio Divina: 

Lucas 9,22-25, ocarm.org) 
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